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    Se cuenta de un joven que vivía en una gran decepción. Su amargura absoluta era por la forma tan inhumana en que se comportaban todas las personas: al parecer, ya a nadie le importaba nadie.
    Un día, dando un paseo por el monte, vio sorprendido que una pequeña liebre le llevaba comida a un enorme tigre malherido que no podía valerse por sí mismo.
    Le impresionó tanto ver este hecho, que regresó al día siguiente para ver si el comportamiento de la liebre era casual o habitual. Con enorme sorpresa pudo comprobar que la escena se repetía: la liebre dejaba un buen trozo de carne cerca del tigre.
     Pasaron los días y la escena se repitió de un modo idéntico, hasta que el tigre recuperó las fuerzas y pudo buscar la comida por su propia cuenta.
     Admirado por la solidaridad y cooperación entre los animales, pensó que no todo estaba perdido:
      – “Si los animales son capaces de ayudarse de este modo, mucho más lo haremos las personas”, se dijo.
       Así que el joven decidió hacer un experimento… se tiró al suelo, simulando que estaba herido y se puso a esperar que pasara alguien y le ayudara. Pasaron las horas, llegó la noche y nadie se acercó en su ayuda.
      Siguió así durante todo el día siguiente… y el siguiente… y el siguiente… y ya se iba a levantar, mucho más decepcionado que antes y con la convicción de que la humanidad no tenía el menor remedio. Sintió dentro de sí toda la desesperación del hambriento, la soledad del enfermo, la tristeza del abandonado… Su corazón estaba devastado y casi no sentía deseos de levantarse. Entonces, allí, en ese instante, se oyó. ¡Con qué claridad, qué hermosas ideas tienes! ¡ Qie listo te consideras!  Era una voz, muy dentro de él, que decía:
    – “Si quieres encontrarte con tu prójimo… si quieres sentir que todo ha valido la pena… si quieres seguir creyendo en la humanidad… deja de hacer de tigre y comienza a ser la liebre.”
    Entendió la lección o el desafío de estas palabras que le pasaban por los oídos de su imaginación . Y determino ponerlas en práctica
     Caminaba por una calle y vio un mendigo que pedía limosna y no podía levantarse. Intento ayudarle a hacerlo, pero pesaba mucho. Un hombre que pasaba por allí, le dijo.   
    -  Espera, que yo te ayudo
    Entre s dos le pusieron de pie. Iba a marchar caminando con un bastón y al joven se le ocurrió darle una moneda. El que le había ayudado lo vio y también lo dio otra.
     Siguió andado y encontró un niño llorando.  "Oye, niño, por qué lloras? , le preguntó el joven.
- Por que me he perdido y no sé donde están mi papá y mi mi mamá. 
   El joven le dijo: "Deja de de llorar , que yo te ayudarle a buscarlos".
   Unas señoras que pasaban por allí, se le juntaron y una preguntaba al niños si recordaba donde vivía  y la otra preguntaba a las vecinas si conocían al niño. Con los datos recogidos, entre los tres llevaron al pequeño a donde estaban sus padres llorosos y buscando al hijo.
   El joven dio las gracias por la ayuda a las dos mujeres, como si el favor se lo hubieran hecho a él y siguió caminando.
  Por la puerta de una casa vio que salía agua cada vez más abundante. Y vio a través de la puerta una pobre mujer nerviosa que trataba de cerrar la tubería que se había roto.  Otras dos señoras y un hombre, que adivinaron la avería, también entraron en la casa y trataron de todas formas de arreglarlo. Una de ellas salió corriendo  a buscar a un fontanero conocido de ella, que a los pocos minutos estaba allí, cortó la fuga y se marchó. Los siete que se habían juntado se despidieron de la mujer que agradecida que ría obsequiarles a todos con parte de la comida que estaba preparando. Pero no aceptaron ninguna recompensa. 
  A la salida el joven ayudador de problemas  se encontró con un amigo y le dijo:
   -  Estoy asombrado. He estado  tres días haciendo el tigre herido y nadie ha hecho de liebre conmigo. Y hoy en una sola tarde he hecho de  ayudante de problemas tres veces y pasan de la docena los que se pusieron a ayudarme a mí que ayudaba a los demás.
 El amigo, que era estudiante finalista, le respondió. No te extrañe, en el libro de leyes que yo tengo de texto hay en la primera página una frase que lo explica
  ¿Qué dice? preguntó el uno
  y el otro respondió:  "Si quieres que te ayuden, ayuda tú el primero". Y no recuerdo qué genio de los griegos dijo tal sentencia. Pero yo como soy cristiano he puesto otra que dice San Pablo que la dijo Cristo, pero no está en los evangelios.
¿Y qué has puesto?
"Se recibe más gozo en dar que en recibir" . ( Hech 20.35)
* * * * * * * * 
   Tal vez no lo has pensado nunca, pero lo que hizo grande a Madre Teresa de Calcuta fue su disposición para darse por entero a los más necesitados… en cada uno de ellos, los más pobres entre los pobres, Teresa se encontraba con Jesús que sufría… y viendo su sufrimiento, sentía el impulso irresistible de hacer lo que podía por aliviarlo…

